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EL EPIGRAMA EN LA LITERATURA EMBLEMÁTICA ESPAÑOLA 1 

SAGRARIO L óPEZ P OZA 

Universidade da Coruña 

El diccionario de la Rea l Academia Española define Epigrama como 

[ ... j una compos1c16n poéuca bre'e en que con prcc1s16n y agudeza se 
e\prcsa un solo pensamiento principal, por lo común fesuvo o satírico. 

Otras definicionc uclen coincidir en los ra gos de brevedad, ingenio y giro 
rápido al final de la compo ición. Por lo general, se admite, como indica Alon o 
López Pinciano2, que el nombre de epigrama proviene de que 

[ ... j e!>tos poema:. breve!> se olían poner en alguno¡, Jugare¡, sobre esuuuas, 
declarando deltas alguna haLaña memorable, o significándola como meJor 
cada uno parecía; esto fue aJ pnncipio, y después, tomó el nombre mtsmo 
de epigrama qualquier otro poema que le parectesse en lo breve y agudo. 
sin que fuese sobrescrito en parte alguna. 

La misma precisión sobre el origen de la noción de epigrama la vercmo má 
abajo en otros preceptistas, al tratar de djversos aspectos. 

Sin embargo, la variedad de epigrama de la que me voy a ocupar principalmente 
ahora no es tanto la composición poética autónoma, sino la que forma parte de 

1 Una ~fntesis de este trabaJO fue presentada en el tv Congreso lntcnwctonal de la AISO (Alcalá 
de 1 fcnnrc!., 22-27 de JUito de 1996). 

2 P/ulosoplua mwgua po~tica (cd. de A. Carballo Picuo), m, CSIC, Madrid, 1973, págs. 25o-2S3. 

[27) 

A11Ma/, XXII, l , 1999, págs. 27-55. 
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un conjunto, el de los tres elementos fundamentaleo; del emblema como género: 
inscriprio (mote o lema), pictura (imagen) y suscriptio. Ésta, en lo libro de 
emblemas, solía estar compuesta de dos partes: un epigrama que intenta explicar 
la imagen de la picrura y expresar la aplicación moral que se pretende y una 
glosa o comentario en prosa (declaración) en donde se abunda en la moralidad ha­
ciendo por Jo general ostentación de erudición. Los libros de empresas, menos 
popu lares, destinado\ a un público más cortesano y culto. a diferencia de los libros 
de emblemas, no precisaban de la ayuda del epigrama y en la suscriprio prescm­
dían generalmente de él. 

De de el mismo nacimiento del emblema corno género, con la publicación del 
Emb/emcuum liber de Alciato, en 1531, el epigrama es pane esencial de é l. El mo­
delo principal de Alciato fue el epigrama griego tal como se halla en la Amlwlogia 
palatina cum planudeis, impresa en Florencia en 1494. Era una de las versiones de 
lo que generalmente englobamos hoy bajo la denominación de Antología griega) 
Se sabe que Alciato, estaba traduciendo a comienzos de 1520 epigramas griegos 
de la Antología, como hacían muchos humanistas en ejercicios de traducción e 
imitación. Según un buen número de críticos, no menos de 50 de los 212 emblemas 
de Alciato pueden ser rastreados en traducciones o imitaciones de epigramas 
griegos. Para algunos, entre un emblema de Alcialo y un epigrama de la Amología 
ólo hay diferencia en e l nombre4 

1 Estos poema~ abarcan desde el periodo de las guerras persas Cs1glo v n e ) hasta cru.1 la cnít.la 
de Constantinopla en 145.l A lo largo del tiempo, se comp1laron rolccc1ones d1versas de estos epi­
grama.\ que tucron a formar lo que hoy llamamos la Antología Gritga, que se compone de m~s de 
4.000 poemas que representan el traba_¡o de más de 300 poetas. La má!. temprana de esas colecciones 
fue comp1lada por Meleagro, hacHt el año 60 a. C. Quizá el grupo más fino de ellos es el de Ccphalas, 
reah7.at.lo durante el siglo x, que desapareció y, por desgracia. no se encontró hasta 700 años despué!.. 
La úmca colección conoc1da en Europa durante los siglos xv y XVI fue la de Máximo Planudes. 
confecciOnada durante el s1glo XIV. Planudcs (h. 1260-1310), teólogo y erud1t0 b1zanuno, recop1l~ 
> tmnscnb1ó de su puiio y letra la antología de epigramas conoc1da por Antología Plarwdea (o 

Palatma) Los poetas neolatmoJ. y los humanistas se inspiraron tanto en la Antología ~ruga como 
en Ma.rc1al y Ausomo y produJeron un número considerable de compos1c1ones epigramáucas que 
h1c1eron rcv1v1r el género durante los siglos xv y xvL Tuv1eron cspcc1al 1mportanc1a el cardenal 
Bembo. G1ovann1 Pontano, Angelo Ambrogini (Poliziano) Jacopo Sannazaro. Andrea AlcJ:ltO y. 
en España. uno de los más 1mportan1es de estos epigramatistas fue el valenciano Jaime Falcó. 

4 Lo que realmente Ct)mpuso Alcimo fue una colección de 99 epigramas en latfn, con lema o tHulo 
y comentario y dedicó ~u obra al duque Maximiliano Sforr_a. Presentó In obra al consejero impcnal 
Pcutingcr, quien la dio n conocer al impresor Steyner. Éste consH.lcró oportuno que cada epigrama 
fucru ilustrado, siguiendo In tradición de obras que por la profusión de ilustraciones estaban te­
mcndo mucho éxito. como la 1/y¡merotomachia Poliphili, de Pmnce:.co Colonna, y encomendó In 
tarea al grabador Bn::uil. A~f surgió uno de los libros de mayor éxito en la historia de la cullUra de 
Occidente (ha llegado a tener 175 ediciones). Con él nacería un género, que recogra sabwmente 
algo que e!>taba en el ambiente. es decir, la creación de un lengua;e Ideográfico, a base de imágenes, 
explicadas con textos, baJo la pre1ensión de imitar la sabiduría del mundo ant1guo, especialmente 
los ;eroglílicos eg1pc1os. en una forma arbitraria. El éxito que pronto alcanzó instó a Alc1ato u 
ampliar la colecc1ón. que llegó a fiJar;c en 211 emblemas. La Intención de Alc1at0 la rromlicsta en una 
carta a CaiVJ (9 de d1c1embrc de 1521 aunque fue impresa corno de 1~!2) La concepción utihtana de su 
hbnto como Jyuda pa.rJ artesano~ o rutl~tas fue pronto desbordada por '>US 1m11adorcs y comcntrutstas 
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Hay un largo recorrido desde e l epigrama griego al lmino clás ico y de éste al 
practicado por los humanistas, tanto en versiones en latín como en traducciones 
y ejercicio de inútación en lenguas vernáculas. La Amologfo griega, Catulo, 
Marcia l ~ y el poeta galo de l siglo IV Ausonio6 son influencias que no pueden de­
jar e de tener en cuenta para e l estudio de l epigrama emblemático, pero entre 
sus compos iciones, por lo general festivas, satíricas, mordaces7, y las de los em­
blemi ta , de naturaleza moralizante o didáctica. aunque haya ciertas constantes 
que pe rmiten que el nombre dado a las composiciones sea e l mi mo (epigrama) 
hay también diferencias notable . Mary Thomas Crane8 ha observado que en la 
Inglaterra de l iglo X\ 1 e de arrollaron varios subgéneros de epigrama como 
vehícu lo para transmitir contemdos morales y didáctico • en latín o en inglés. 
Aunque no dispongamos de un estudio semejante para e l caso de España, es 
presumible que no sería muy dife rente. Humanistas y reformadores estaban 
muy interesados en esta variante seria del género, que no siempre se inspiró en 
fuentes c lásicas. Hacia 1520 e l epigrama estaba bien establecido como vehícu lo 
para un tipo de consejo moral , poco cercano a las agudezas satíri cas de Marcial, 

al verse la utilidad dtdácuca que ofrecía paro momlizar. Véase J. Hutton, The Greek Amlwlogy m IWI\· 
10 tltt' Yt'ar 11100, Comell University Press. lthaca-Nueva York, 1935, págs. 195-209 y A Saunders, 
•Alciati and the Greek Anthology•, The Joumal of Medieval and Ren01sscmce Swdies, 12, 1982, 

págs. 1-18 
~ Suelen adJudtcarse a Marctal aproxrmadamente 1.556 composicione.~. la mayoría de ellas 

aJuStadas a IJ deficmtón dada de eptgrama Aunque es cierto que la obra de Marctal no fue extensa­
mente leida en la Edad t-ledia. su nombre no fue olvrdado del todo. Lo ella, a menudo, lstdoro de 
Sevilla, y hay evtdencras de que sus eptgrnmas fueron conocidos durante estos stglos e mcluso 
rmnados de ve1. en cuando en compostctones launas. Fue durante el Renactmtento cuando se puso 
muy de moda; la C'dllio princeps de los eptgramas, que apareció sobre el año 1471. fue seguida de 
muchas rcimprcstones y revisiones. En gran medtda, su popularidad puede advertrrse en que. antes 
de 1600, habran aparectdo más de cuarenta edtcrones. Los comentarios del Obrspo Perour sobre el 
Uber de Spectaculls y el pnmer libro de eptgmmas, publicado en Venecia en 1189, ocupan no menos 
de mtl págmas en follo. Véase A. A GtUitan, Marrial and tite Epigram in Spam 111 the Sweenth 
ami Seventeentlr Cenllmes. Umverslty of Penn~yl,•ania. Philadelphia. 1930. 

6 Sus eptgmmas, JUntO con su~ otros poemas. se Imprimieron en V enceta. por pnmcrn ve7~ en 1472. 
7 Aunque la Antología gnega conucne elementos gnómicos y cristtano . la mayor parte de esos 

poemas trotan del vmo, las muJeres. los efebo~. cantos, etc. Véase al respecto P. Jay (cd.). The Cree/.. 
Amhology, Londres, 1973, págs. 16-17. Y aunque algunos críticos han trat::~do de rnoSLrar que la 
sá11ra de Mareta! tiene un propósito moral serio, parece claro que ésta no es la forma que presenta 
la mayor parte de su producción. Él llama a sus epigramas nugae (bagatelas u fruslerías), la co­
lección la denomina/iber iocorum (libro de chistes) y describe su esti lo como argut11s y lepid11s. 

~ M. ThomtiS Cmne, cclntrct Cato: Authority and the Epigram in Sixtccnth-Century England», en 
B. K. Lcwalski (cd.), Renaissance Gen res. l:.s.rays 011 Tl1e01y, History, ami lmerprt'tation. Cambridge, 
Massachuseus y Londres, 1986. p;\gs. 1 ~8-186. La aurora de esre csrudto nnnlila autores que publi­
caron colecciOne:. de epigramas entre ISOS y 1577: Thomas More. William Llly. John Constable, 
John Heywo<Xl, Robert Crowley, John Parl..hursr y Thimory Kendall. Los epigramas de Thomas 
More se pubhcaron con algunos de Lily en 1518, la colección de Constable, en 152.0, y Ltly publicó 
un pequeño grupo de eptgramas en IS21 Estas versiones humanísucas del cptgrama muestmn que 
sus autores sabían lo que querían hacer con el género, elevarlo de rango. para lo que uuhzaron 
modelo~ eruditos senos. de caracterí,llcas morales y didácticas que le prestaran autondad. 
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y en cambio próximo a los modelo de poemas admonitorio de la Antología griega 
y los Disricha Caronis9, que fueron a menudo considerados como epigramas y 
que influyeron a los epigramatistas medievales tanto como Marcial o incluso más. 
En la evolución conviene tener también en cuenta otras dos innuencias algo de ·­
dcñadas haMa ahora. Una es la importancia capital de la multitud de ejercicio~ es­
colare que e realizaban en la época (progynmasmara) para aprender y fortalecer 
los conocimientos de oratoria y retórica. Por su brevedad, el epigrama ~e prestaba 
a ejerc ic io~ de traducción del griego al latín, del latín a lenguas vernáculas, y a 
la práctica de la imirario. Por sus caracteñsticas de condensación, brevedad y agu­
den, unidas a la modalidad didáctica y moralizante que va prevalec iendo entre 
quienes lo practican desde unas posiciones neoestoicas o propias del humani!.mo 
cri stiano, componer epigramas se vio como un perfecto ejercicio del aticismo10. 

De menor imponancia para el epigrama que ahora no ocupa es la innuencia que 
en el de arrollo del género tuvo la tradición del pasquín, especie de epigrama 
que fue muy popular para los reformadores y usado como vía de crítica contra 
lu iglesia católica. De estos pasquines se edüaban colecciones anuales en prosa 
y verso11 

Mucho antes de que los precepti tas, como frulo de la observación de pautas 
rt!petida que lograban fraguar y ser imitadas como paradigma, establecieran unas 
normas, los autores se vieron obligados en el Renacimiento a improvisar a la hora 
de adaptar los contenidos y las formas clásicas a las vernáculas. En esos intentos, 
se pueden observar constantes que resultan fundamentales para que el género 
siguiera siendo reconocido como tal por los receptores. 

'~ EscaHgero. que negó la aUioría de los Dísticos a Catón el Censor. a pesar de todo. sen lía que 
u purua esulfsuca podía cr sólo un producto de la anuguedad Asf, los dísuco no fueron desde· 

ñado!> por lo' llumamstas del \VI, que los consideraron un modelo aceptable de anuguo Latín puro. 
Ll ed1c1ón de Erasmo fue la más frecuentemente usada en las escuela~ anglesas, y conlenfa los co­
mentarios de Era~mo a los dfsucos. versiones griegas de Maximus Planudes (qu1en compiló la 
Amología gnt'~a), Apophthegmata de Ausonio y sabios griegos. el ·~limi* de Pub1hus Syrus, y 
vcrs10110 del credo y otros le\tos relig1osos 1raducido en dísticos elegíacos por Emsmo. Los Díwcos 
dt' Catón parecen haber s1do considerados un tipo de epigrama, ancluso aunque c\t~n en dísucos 
hexámetros .:n vet de en el metro usual epigramático, e incluso aunque estdn 1mpresos en verso 
continuo con df~ucos indi viduales distinguidos con números en el margen izquierdo. 

111 Véase M Fumaroli. L'Age de I'Éioquence. Rhi10rique et «res lituaria» dt la Rt'naissance cw 
uwl de l'ipoqut! clttsstque. L1bra1rie Droz. Ginebra. 1980. pág. 526. 

11 Véa!>e el1rabajo citado de M. Thoma~ Crane. La m~s influyente de las colecciones fue editado 
por un prOICSIHntc que vivfo en Suiza y publicada en 13asilea en 15,14. Se titulnbll Pasqui//ortl/11 
tomi duo y contenía el «.lulius exclusus» de Erasmo y uiálogos del famo~o protestante Ulrich Htmon. 
La sección 111.1$ Importante para el epigrama era la cncabculda: quae seqmmlllr Epigmmmata dwusa 
e.\ tli1•ersis tam Pasquillíci.r qunm aliis doctonun lwminum scnptis col/egimus. Si&'llen ep1grama~ de 
Conrad Celsu~. lannus Pnnnon1us, Marullus y olros neolatinistas inOuyentes. Se incluyen tamb1én 
dos sátiras anticlericales de Tomás Moro. Muchos de los epigramas del Pasquillomm tomi duo 
cstahan probablemente influenciados por Marcial Difieren de los suyos en que estos <.licen el nomhre 
prop10 de pcrsoMs conoc1da~ Importantes. El propósito era avergonzar a un personaJe púbhco y 
llamar la atenc1ón sobre lo \ICIOS ascendentes de la 1gles1a romana. Con frecuencia tratan de 1n· 
convcmenc1as l>Cxunlcs. 
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Una de e. as con tame parece er la que atañe al sentido, que debe ser satírico, 
entendido como tal la denuncia de vicios personales o sociale . Pero mientra'i que 
en los epigramas clá icos, especialmente los de Marcial y lo de sus imitadores, 
como Au onio y los que a su vez e in piran en ellos en el siglo xvt, prevalece la 
voz de un cen or irónico que denuncia a alguien en particular por un vicio con­
creto y personal , en la modalidad humanf tica meno apegada a la mera imitación 
de los clásicos se incorpora un cambio notable. Quien habla ahora, lo hace desde 
la autoridad que le da bien la edad o la sabiduría, con un tono admonitorio, y e 
dirige no a un solo individuo, sino a la colectividad para advertir, enseñar, adoc­
trinar en tomo a cue tiones morales. Así lo indica Juan de Horozco, en el Prólogo 
a su s Emblemas morales (Segovia, Juan de la Cuesta, 1589) y en el li bro 1, que 
puede considerarse la primera preceptiva del emblema publicada en Espru1a. Mani ­
fiesta, 1guiéndo las tendencias neoestoicas del momento, que con su trabajo pre­
tende ayudar a que el individuo que lea u libro aprenda a conocerse a sí mismo 
y adquiera el ánimo para sufrir las advers idades, para lo cual le ofrece: 

[ ... )algunas reglas y avisos morales para el común provecho de todo!>, en 
que hallaran para diferentes negocios consejo, y para sus cuydados y pesa­
dumbres algun consuelo por ser mucho de lo que se escriue enseñado del 
mismo trabajo y tribulncion en que se han de exercitar los buenos y los 
que dessearen serlo. M as por estar aduenido quanto suelen cansar semejantes 
raLones me parec1o ayudarl as del ingenio y l a cunosidad para que meJor 
e oygan (fol 5v-6r). 

Es evidente que es la finalidad didáctico-moral la que induce a Horo¿co a 
componer us emblema , y que por eso mismo lo~ escribe en españoJI2• como 
justifica: 

[ ... ) lo qual no se escu);aua por auerse escrito con intento que aprouechasse 
en particular a los de nue trn nacion, pues seria justo ocuparse en buenas 
lcturas los que no o;aben ma!> que nuestra lengua y para los de o tras panes 
se vce que tambicn aprouechadl el libro por estar nuestra lengua tan es­
tendida en el mundo que ya viene a ser tan gener::tl como la Lati na, y aun a 
algunos les parece que lo e'> mas o lo sera muy presto ([ol. tOr). 

También deja claro en e.l Libro 1, capítulo xvm que 

[ ... ] las emblemas no admiten burla por ser inuentadas para enseñar verdades 
y desengañar. 

Para Juan de Horozco el epigrama, como parte de un emblema, ha de tener un 
tono admonitorio, didáctico. El deseo de que la enseñanza la capte un mayor 

12 Aun así, ~1 tradUJO sus emblemas al latín, y añadió dos hbros más (c1en emblemas), en una 
ed1etón con el título Emblemata moralia publicada en Agrigento, en 1601, cuando era ob1spo allí. 
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número de pcr1>onas insta al au[or a dotar de versos en castellano a sus emblemas. 
pues deleitan, enseñan y mueven. 

Para ~;u hermano. Sebastián de Covarrubias. que también escribió un libro de 
Emblema.\ morales (Madrid, 1610), en su obra Tesoro de la lengua ('OStellano o 
espaiiola (Madnd, 1611 ). baJO la \'OZ de «epigrama» sólo dice: «Vale tanto como 
sobre escntO»} da su etimología griega. Pero, en la \OZ emblema, al fina l. indica: 

1 . ) Ml'tafóncamcntc, se llaman emblemas los versos que se subscriven a 
alguna pintura o talla, con que sinilicamos algún concepto bélico, moral, amo­
roso u en otra manera. ayudando a declarar el intento del emblema y de su 
autor. 

Lopez Pinciuno 13 considera que el epigrama admite cualquier materia y tono, 
y estima fundamental la característica de 

( ... (.suma brevedad y aguuez,a suma. porque, no lm. teniendo, queda muy 
desabrido y enfadoso; que el concepto. si es largo, cansa, y, si bOLo, hiere 
corno mu;o. 

Al hablar dcl emblema, preci a que lo considem una 

1 ) espCCJC de epigrama didascáJico, porque enseña doctrina moral casi 
Siempre. y podrín natural. o lo que más quisiere el dueño: el qual no está 
atado a tloctnna alguna; solamente se ata el autor de la Emblema a poner 
ánuna y cuerpo en ella (cuerpo es la pintura. y ánima, la letra que es sobre­
puesw p~>r lu qual es entendida y declarada); :hase también a no !>er ton 
claro. 4uc todo~ le enuendan, nr tan escuro. que de todos sea mal entendrdo, 
ha de mo:.trar su concepto como entre vidncra; átase tamb1én la Emblema 
a no tratar cosa particular. porque en tal caso !>Cría Empresa1

J 

Tanto López Pinciano, como Bahasar de Céspcdes15 consideran la variedad 
de temas quc puede tralar el epigrama. Éste últi mo, al ocupar e de Los poetas epi­
gramcítico,\, C\plica que el epigrama procede de que era una inscripción para 
esculturas que se levantaban en honor de los dio~es o de los hombres. Lo.., vincula 
con lo~ ep11afio.., que se usaban en los túmulo~ de los difuntos. que Platón acon­
!>ejaba quc no LU\ ieran más de cuatro versos para que los caminante~ lo:. pudieran 
leer. Luego, 

1 ... 1 yo por esta brevedad, yn porque contenfa principalmente alabanzas o 
censura-;, ~e llamó a tollo este poema epigrama. El tema propio de esta 
clase de composición es incierto; pero todos los existentes pueden ser tra­
tado:-. en él, y ru.i contiene elogios y vituperios, burlas, historias, fabulas. re­
latos breves y otras muchas cosas. 

P Plulmupl11a (lllfl¡f(II(I/IOeflca, p:!g. 252 
14 Pliilvwphia ant1gua poetica. 1. pág. 296. 
1 ~ Véase N. Marfn, «La poética del Humanista granadino Baltasar de Céspedes)), Revista de 

Literal/Ira, \XIX, 1966, pág. 2t7 



H f.PIGRA.IfA EN U. UTERATI.: RA EMBI.F.MÁTICA AnMal, XXII, 1, 1999 

----------------------~------
33 

Lua~ Alfon o de Carvallo (cuyo Cisne de Apolo podemo decir que es un libro 
de preceptiva que glo a todo él el emblema 183 de Alciato, «Insignia poetarunm, 
y u correspondiente epagrama), en el diálogo tercero, capítulo xx, al tratar de 
«De las Epigramas y Padrones y Diui as»16, considera al epigrama 

1 ... ) una breve declarncuín de algunas divisas o estampas, y se llama assi 
que e!l lo mismo que sobrescrito, Sinote para dcclaracaon de alguna pintura 
obscura, o si la pintura C!l sabida declara su moralidad brcuc y sumariamente. 

El <<Padrón» es una variedad de epigrama para Carvallo que declara con bre­
vedad algún hecho antiguo y uele ponerse en columnas, entradas de puenas, 
etc. Asimismo alude a otra variedad que es en realidad un mote alusivo a una 
divi~a. Lo rc~ume al final todo en una octava: 

La pigramnw dedara la pintura 
o sumomlidad Sll lllariamente 
tambien e.)' t•l breue escriptura 
con que la antiguedad es permanente 
la seiíal y diui.w que es obscura 
por ser oculta cosa co11uenie11te, 
suele en 1111 VU\O o cifra declararse 
r de la propna cosa aprouecharse. 

Saguiendo la ob ervaciones de lo preceptisms, podemos considerar entre 
las caracterfsticas del epagrama que nos ocupa el servir para declarar o aclarar el 
sentido de una imagen, con que se pretende que el lector obtenga una enseñanza 
moml de carácter universal, no particular. Aunque se mantiene la constante clásica 
de la brevedad, el epigrama destinado a ser <<alma>> de un emblema sacrifica la agu­
den verbal (i nconveniente para el fin didáctico, porque se preMa a ambigüedad 
en el mcn aje) en aras de procedimientos conceptuales diferentes, que conectan, 
por analogía. lo atributo asociados a unos objetos o seres concretos representa­
do en una imagen con nociones abstractas de carácter ético. Más que ingenaoso 
a la hora de dar un giro final inesperado y agudo a la composición, e e pera que 
el autor de epigramas emblemáticos realice con pencia la compleja red de corre~­
pondencias analógicas. Asimi:-.mo, el tono satírico-burlesco del epigrama clá ico 
cede en favor del admonitorio propio del sermón o la homi lía. 

Tal vez el preceptista que mejor precisa estos términos sea el conde itaJ iano 
Emmanuele Tesauro17, que fue jesuita hasta 163418• En su famoso tratado de Retórica 

16 Lu1s Allonso de Carvallo, Cir11e df Apolo (mtrod .. ed. y notas de A. Porquera!> Mayo). Rcl­
chcnbcrgcr. Ka scl, 1997, pág. >Ol 

17 E Tc~auro. 11 CO/IIIocchwlt an.J/Ott!ltco ouia Idea del/e Clr.l(lllt!:.Zt! ht!rOlCht! I'Oigannmtt 
dawmatt!' unp1 t!Jt! uamúwtt m fontt! co 'reuonct precew del divmo Anflotelt!, r:lte c-omprt!ndn11o 111110 

la Rmortcll t! la Potltca elocu:tmae, Tuno Sm1baldo, 1670. La primerJ cd1c16n 1 1654) fonnulaha 
su lítulo de otro modo: Idea dtll'argwa t!'t mgenio.Ja eloctdont!'. • lngemoso» y •herOICO" son aquí 
sinómmos (Grenrullc traduJO ya Jcher:i geniali por caprichos her01cos). La noc16n de Idea en 
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de la nueva sofística italiana, al que él mismo denomina en el «Prólogo al lector» 
una «oficina facultativa de toda suerte de Artes, y Ciencias»19, dedica e l capítulo 
xvr del to mo 11 a l Trawdo de los emblemas20, a lo que inc luye entre las ue rtc. 
diferentes de símbolos. Tras definir el emblema según la'l consideraciones antigtras, 
llega a una precis ión importante: 

Pero t:MBIL'1A propiamente dicho entienden oy los Humanistas, un symbolo 
popular, compuesto de figura, y palabras. que srgnifican, por modo de argu­
mento ~un documento pcneneciente a la vida humana, y por esso es puesto 
por friso, y ornamento en los quadros, en las salas, en los apartos, en las 
Academaas; o impresso en los libros con imagenes. y explicaciones para la 
publica cnseñan1a del Pueblo; en donde por popular, y por Pueblo no debes 
entender la ignorante plebe, sino aquellos medianos ingenios, que pura­
mente entienden Lmin, y de letras humanas son mcdinnamcnte enfarinados; 
porque el Latín se entiende en todas las Naciones; y para quien no lo en­
tiende, el Epigrama cstñ de mas: e n el qual caso podrns hacer declaraciones 
en lengua vulgar (fol. 26 1 ). 

Al tratar de «En que conve ngan, o desconvengan entre sí la Empressa, y la 
Emblema», entre otras muchas precisiones, Tesauro indica que ambas están com­
puestas de cuerpo y alma (imagen y palabra). La empre a mira un propósito heroico 
particular, y el emblema mira un «general documento en orden a la vida humana». 
Se diferencian en el modo de explicar e l concepto. La empresa es más heroica, 
más aguda e ingeniosa; el emblem~ más llano. popular e inteligible, y por e llo 
preci a del epigrama para declarar e l documento moral que se espera que se 
extraiga de él. 

Para Te aura, sin el epigrama no es posible que e l pueblo e ntienda a qué do­
cumento moral se aplica la figura simbólica y quedaría el signi ficante si n signi fi ­
cado aunque e l lema si rviera de alguna pista. Por ello, dice que los Humanistas 

r ... ] considerando el emblema como composición popular, y llana, mas 
que la Empresa, JUntaron con la figura el Epigrama, más claro y difuso 
que el mote de la empresa, a fin de que haga dos oficios, que son dos partes 
del Epigrama (fol. 267). 

Tesauro es la última meto mor fosi s de In Idea de J. F. Pico y conlleva la rcivindtcación dclmgmlwn: 
gracia en las técnicas nristot~ li co·soiTsticas, la que está en condiciones de inventar las «maravillas» 
renovadas y actualizadas. 

'" l labío publicado en 1631 los Panegirici sacri tra tado al estilo de In obra del poeta Manno 
Drceria sacra. Su salida de la Compañía está ligada sin duda a esta publicación. Al parecer, el 
Camrochiale fue conocido en los años 2o-Jo. anteriormente ni libro de M. Peregrini Del/e Acwn.u 
(1639). Los Panegiricr St/Cri ( t633) muestran en efecto que sus ideas retóncas están ya maduras y su 
mannismo marcado por el gusto senequista de la arguteWJ. Véase Fumaroh. op. cit. , pág. 22:1, n. 373 

rv Fue traducido al español por el agustmo Fr. Maguel de Sequeyros: Cwmoccluale Arototelrco: 
esto es, Anteojo de larga l'tsta, o Idea de la AgudeZil, e m gemosa locuctÓII, que sin e a roda Arte 
O ratona, Lapularia, v Symbóllca, e.xami11ada con los princrpws clt'l D11•mo Aristóteles ( .. 1. Antonao 
Mañn, Madrid, 1741, 2 vols. Uso esu1 edición y las citas remiten a ella. 

20 Fol. 260v. y sig., ed. cit. 
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En la primera e explica la figura material , o sea, la Historia o la Fábula, de 
modo que el pueblo la entienda, incluso aunque nunca la hubiera «oído»; en la 
segunda parte del epigrama, se aplica la historia y la figura significante al docu­
mento ~ignificado. En ocasione , para que baya variedad, puede invertirse el 
orden (comenzando con el documento y acabando con la explicación de la figura) . 

Según nos sugiere Tesauro, el epigrama tiene tanta fuer1..a por sí mismo, que no 
preci a de la imagen para lograr u cometido: 

l ... ] puede conservarse la l>Ubslanc•a del Emblema en el solo Epigrama; 
sm la imagen piolada; porque en el mismo epigrama se explica el sujelo 
de la imagen. y la aplicación (fol. 262) 

Aunque Tesauro no se ocupa de la métrica que debe utili1..ar el epigrama, sí 
atiende, <tunque de forma vaga, al número de versos que lo compongan, que han 
de ser los que se precisen para cumplir las dos funciones antes dichas (declarar la 
fi.gura y aplicar el documento moral). Sin atreverse a establecer un número, re­
comienda brevedad. Si se puede atender a las dos funciones con un dístico, será la 
inscripción más aguda, pero si pasa de seis versos djce que puede resultar enfadosa. 

De modo que, según Tesauro, el emblema, género más popular que la emprc a, 
de tinado tanto a la ornamentación como a fines didácticos y doctrinales. precisa 
de la explicación de la figura conceptual con palabras en forma de epigrama. Éste, 
ha de ser lo más breve posible; sus límite deseables son enrre un dístico y 6 verso . 
En cualquier ca o, e os versos deben atender a las dos funciones obligadas para 
el epigrama: explicar la figura y declarar el documento moral que encierra. 

La estructuración del epigrama en dos partes, que responden a e a necesidad de 
explicar y declarar, de1erminó en cierto modo el tipo de estrofa que elegfan como 
vehículo formal los aULore que intentaban en el sjglo xvt la adaptación a lengua 
vernácula de los modelo clásicos o neolatinos (bien en traducciones o en la prác­
tica de la imitación). Era preci o buscar un molde breve y que e adaptase a acoger 
las dos partes estructurales bien en formas de verso castellana o a la italiana. 

El epigrama de corte clásico, con contenido satírico, prefirió, generalmente, el 
arte menor: las coplas castellanas, copla<; reales, coplas mixtas, redondillas o quin­
tillas. A eso e quema. pertenecen algunas composicione de Ca tillejo, Hurtado 
de Mendoz.a y BaJtasar de Alcá?..ar, a quien podemos con iderar el mac tro del 
género21 • Entre las poesías de Alcá?..ar se encuentran 77 epigramas, muy del estilo 
de los de Marcial. Suele usar la doble redondilla: la primera contiene la descrip­
ción de In escena, y la segunda, la moralidad. En ocasiones, la segunda parte es 
una quintill a en vez de una redondilla. A veces parecen cuentccillos de los que 
se saca una moraleja, otras son como epitafios jocosos: 

11 Uso la ed1C1ón SigUiente: Ballasar de Alcáf,ar, Poesías de [ ... 1 pr?cl'dultu dt' la btografia dt'l autor 
por Frcuu:tsco Pacheco, lmpr. de D. Rafael Tarascó. Sevilla. 1878. 
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Yace en esw losa dura 
una mujer tan delgada 
que en la vaina de una espada 
se trajo a In sepultura. 
Aqur al huésped notifique 
dura punta, o polvo leve, 
que al pasar no se la lleve, 
o al pisarla no se pique. 

SAGRARIO t.ÓPE7 POZA 

Otro on más largos, como el 12, de cuatro redondillas. A veces, son de tres. 
La mayoría son de do , y muchos usan la fórmula de dirigirse a alguien en forma 
de apóstrofe. El uso de estas coplas casteUanas lo especifica bien Sánchez de 
Lima22: 

Las coplas redondillas constan de ocho, nueve, die1. y once pies y cada pie 
de ocho snabas. Los finales consonantes conciertan en esta manera. Puede el 
Poeta poner dos consonantes juntos, donde y como le pareciere, con que 
prosiga siempre el estilo comenzado; que donde los pusiere juntos en una 
copla, los ha de poner en todas en el mismo lugar (modernizo onograffa). 

La mayoría de los autores e cogían este molde de la doble redondilla para imitar 
e l epigrama de corte clá ico (Lope, Trillo y Figueroa) o la décima (Quevedo, 
Góngora). En la primera mitad de la estrofa se enuncia e l concepto (en caso de ser 
un libro de emblemas e describe la figura) y en la segunda se desarrolla la crítica, 
i es de naturaleza aguda y satírica, o se declara la moralidad si e l epigrama 

forma parte de un emblema. 
En e l caso de la práclica de la imitación o el de las traducciones de epigrama 

clásicos o neolatinos producidos por humanistac;, la elección se producía con inde­
pendencia del metro utilizado en e l original . Los reajustes del sistema son ine­
vitables al no adecuarse a la estructura del texto de partida los moldes estróficos 
elegidos por e l traductor o imirador. Los problemas on expresivos y métricos; 
tanto de extensión como de adecuación de la e trucrura. 

La octava o e l . onet011 se usaron tanto para poemas escritos en senado yám­
bicos, escazomes, endecasílabos falecios o en dísticos elegíacos. Son abundantes 

22 M. Sánche:t. de Li ma, /::forre poética en romance castella110. Compuesta por Miguel Srmche1. 
de Lima Lrrsllcmo. natural de· Vaiana de Lima. En casa de luan li\iguc1. de Lequcrica, Alcal(t de 
llenares, ai\o 1580, a cosu1 de Diego Manínez. Utilizo In edición ele R. Balbín Lucas, serie A, 111 , 

Biblioteca de antiguos libros hisp6nicos, Madrid. 1944. 
21 Para los prcccdcntcl> 11alianos de la octava. véase A. Prieto. ur poesía espaflo/a del siglo .w1, 1, 

Cátedra, Madrid, 198-l. págs. 48 y 62-63. Sobre el uso del soneto como molde moderno para lo~ 
ep1gramas latinos, ya presente en la obra de Garcilaso y con explfcita rormulación teórica en las 
Anotaciones de llerrera, véase el mtercsame trabajo de G. J Brown, ~Fernando de llerrera and 
Lorenzo de'MedlCI' thc Sonnet as Ep•gram», Romani.sche Jo"orsdumge11, 87, 1975. págs 226-218. 
Véa~c tamb1én F. Lál.nro Cnrrctcr •Dos notas sobre la poéuca del soneto en los Comemartos de 
Herrera», Anales de Lauawra Hrspano-Americana. VIII, 1980. págs llS-321. 
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los casos de traducciones de epigramas de Marcial , Ausonio y Alciato en octavas 
y soneto . Amba formas tienen en común que no admiten que se trate en e llos 
más que de un moti vo; que «acaban razón», en palabras de Migue l S <1nchez de 
Limal>l Los epigrama latinos de entre ocho y doce verso sue len verte r e en 
oneto y los de <.,cis versos en octavas. Para López Pinciano, 

[ ... ]el soneto ervirá b1cn al apólogo y aJ epigr.tma, si aquésta es larga y 
aquél es con o; y, si la epigrama tiene el concepto breve, como es lo más 
ordjnario, se puede poner en un serventesio, o en quartcto, o en un madrigal, 
y, si es breve, en una redondilla de quatro pies. Al fin: como fuessc el con­
cepto se deue escoger la rima; si largo, largo: si breue, breuc; si mediano, 
medianoH. 

Habitualmente, e l metro latino para los epigramas era el dístico e legíaco, que 
distribuía e l contenido de l texto en un número indeterminado de unidades autó­
nomas constituidas por dos versos. El soneto podía adaptarse bien a epigramas 
compuestos por cuatro dísticos; cada una de las subunidades estróficas que 
forman a su vez el soneto podía desarrollar uno de los dístico . El momento cul­
minante de l poema, que solía ser el último dístico, quedaba así rencjado en el 
último terceto del soneto. 

La octava e usaba por lo gene ral para verter los epigramas que constaban de 
cuatro a eis verso . . Se podía reproducir con relativa facilidad la dispos1ción es­
tructural de~arrollando cada uno de los dos dísticos en cuatro versos. Los epi ­
gramas formado. por tres dí ticos permitían también un acertado desarrollo en 
octava, ampliando por lo genera l e l último dístico con la aplicación moral con 
que se concluye e l poema. Pronto e rendió a privilegiar la octava como molde 
1deal de lo ep1gramas latinos de carácter moralizante, por Ja pecuhandad mé­
trica que favorecía que en e l pareado final se conden a e el contenido didáctico 
en forma sentencio a. 

En la traducción más temprana al español de los Emblemas de Andrea A/ciato, 
la de Bemardino Daza Pinciano, publicada en Lyon, en 154926, la estrofa más em­
pleada e la ottava rhima (octava real). El soneto es u ado en menor proporción, 
así como lo tercetos. En alguna ocasión emplea media orrava o qtcartel de soneto. 
Cuando e l epigrama original constaba de pocos versos, real izó su versión en un 
terceto o un cuarte lo. Daza di vide en dos libros los emblemas y se observa que 
desde el final del libro primero, la octava cede terreno 1.1 las otras formas estróficas. 
En el inte resante prólogo, manifiesta que ha realizado una traducc ión bastante 

N Indica que las octavas requieren acnbnr raLón a cada segundo pie de dos en dos. y en los dos 
postreros resumtr toda la copla (págs. 62-64). A continuactón trata del soneto, que dtce que no 
puede tratar más que de un motivo. 

n Lópcz Pmctano pone de ejemplo un epigrama en octava con un concepto agudo (Pitilosophia 
antigua poetica, 11. págs. 293-295) 

16 Hubo do~ emistoncs en Lyon del mismo año, que cambian sólo la portada, la de Rouillc y la 
de Bonhome. 
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libre, utilizando una variedad de estrofas que se ajustan. a su manera, a la ex­
ten ión de los epigramas latinos originales; ha optado claramente por la Coplas 
italianas o rimas. manifestándo e defensor del nuevo sic;tema poético frente a la 
forma en que parece que comúnmente se trasladaba el epigrama: coplas caste­
llanas o redondi llas: 

Yo los traduxc en coplas a la Italiana (que eso qu1sc decir quando las llaml! 
rimas. que ansf llaman ellos a sus coplas). por que veía que vosotros os dá­
vades ya más a ellas como a más arúficiosas. y ansf mesmo eran más al 
propóstto porque en poco versos se dize mas que en las otras Castellanas, 
que ya todos llamát redondillas. 

Daza se preocupa por la armonía o el ritmo, y ha procurado acomodar los 
motes a palabras que facilitaran su comprensión e incluso ha empleado refranes 
caste ll anos cuando ha sido posible. Todas estas opciones las justifica en el prólogo. 

Mal Lara27, que criticó esta traducción de Daza2K, por estar plagada de rimas 
forzadas, pasajes oscuros y abundante hipérbaton, elige para sus traducciones 
poéticas in ertas en la Filosofla vulgar, para los epigramas más breves, de un par 
de versos, el terceto, o la redondilla (con menos frecuencia), la quinti lla o el ser­
ventesio; para lo poemas latinos de entre cuatro y doce versos usa el soneto o 
la octava; para compo ·iciones más largas. tercetos encadenados o combinacione~ 
de heptasílabos y endecasílabos. 

En la primera mitad del ~;iglo xvn. un lector anónimo tradujo en lo márgenes 
del ejemplar que se conserva en la Biblioteca de Menéndez Pelayo de Santander 
de lo comentariol. en latín de Francisco Sánchez a los emblemas de Alciato29 11!2 
de los epigramas latinos. Entre la variedad métrica que uti liza este espontáneo 
traductor destaca la predilección por la octava real (como ya habían asentado 
Juan Horozco y su hermano Scbastián de Covarrubias para sus emblemas). De 
lo 182 epigramas, 142 los expresa en octava real, 20 en canción petrarqui c; ta, 7 
en soneto, 5 en terceto, 2 en redondilla y 6 en otras estrofas. 

n Véase el tntercsante tmbaJO de M• l. Osuna Rodrígue7~ uu tmducciones poéucas en la Fdnsofia 
Vufgm de Juan de Maf Lara, Untvcrstdad de Córdoba, 1994. 

2M Filosofía Vulgar, IV, pág. 10. 
2~ Fmncisc1 Sanclli Bmcensis In inclyta Sannaticensi Academia Rlletoncae, Graecaque fing1w 

Profcssori.f, Comment. in And. Alciati Emblema/a, Nunc denuo muf1is in locis accurati! recogmta 
& r¡uam plurimis flguris iflustrata, Lvgduni, Apvd. Gvliel. Ro1•itlivm, MDI.XXII I. En esta cclit:IÓil RC 

ut ilizan los bloques xilográficos antiguos del propio Rovi llc, probablemente retocados. Es obm 
erud1tn en que alardeo ele muchas lecturas clásicas y sentó las base~ de una crítica cientrticu, pues 
t1cnde ala búsqueda de lns fuentes, confrontando las diversas interpretaciones de autores italianos 
o franceses, y se aparta de las carncterfsucas didácticas y morah7.ndoras, rnds prop1as de lo hecho 
h:l'la entonces en Espaflo. Este comentario es el mejor de los produc1dos por cspafloles. pero luc 
rná~ conoc1do fuera de España que aquí, tal vez porque estaba en latfn V1ctoriano Pun1ano ha 
editado los 182 cp1grnmas que el anómmo traductor escribió a mano en el m:lrgen del volumen de 
estos comentariO!> del Brocen~c a 210 emblemas de Alciato. Véase •Traducción méd11a de los 
Emble11ws de André~ Alc1ato,., Bolctfn de la Biblioteca Menéndc1 Pcloyo. 58, 1982. pág~ 67-111 
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Además de las obra que conocemos hoy porque nos han llegado imprc as, 
es bien sabido que la forma m.1s habitual de Lransmisión escrita de la poesía duranle 
los ig los xv1 y xvu era la manuscrita30

. Un testimonio temprano de los ensayos que 
se e taban realizando hacia 1562 para adaptar la formas caste llanas al epigrama 
emblemático se puede apreciar en una obra curiosa que se conserva en parte im­
pre a y en parte manu.crita en la Biblioteca del Monasterio de El Escorial, ~obre 
la que ya hemos trabajado31 . Los doce dibujos emblemáticos utilizan para \ U ex­
plicación, ademá de dí ticos elegíaco en latín, epigramas en castellano que han 
elegido, como vehículo formal, principalmente el oneto (9) y la octava (7). A la 
vez, las formas breve de rivadas de la más primitiva f1.mci ón del e pigrama como 
padrón ex plicativo (que perduran mucho en la fiesta pública para ayudar a com­
prender jefoglíficos y emblemas de los programas iconográficos de arte efímero) 
conviven en este manuscrito (en te rceti llos, cuartetas, redondillas y quintillas) 
con epigramas latino en dísticos elegíacos. El au1or de esta Nelaci6n, Diego de 
Angulo, había escriro en 1555 otra en la que uti lizó coplas quebradas32. Siete 
años después parece que ya abraza sin duda las formas italianas y e lige como 
métrica apropiada para e l epigrama fundamentalmente e l soneto y la octava. 

Sobre el empleo del epigrama en los libros de emblemas españoles 

E~ evidente que, en tan breve espac io, no podremos sino tratar de lo princ i­
pales emblemistas españoles que utlizan epigramas para declarar sus emblemas. 
No por ello dejan de ser imeresante aspectos que trataremo en otro lugar de. a­
rroiJando máJ el tema, como son los epigramas políglotas que se utilizan en hbros 
como Jo., de Ono Van Veen (Vaentus} y los epigramas de emblemas in pictura, 
bien porque e conc1b1eran así o porque las dificultades que entrañaba en la España 
del momento encontrar grabadores o pagar el e levado precio de la impresión, 
que e complicaba sobremanera cuando incluía grabado , hacían desi tir al autor 
de inc luir las imágenes. Nos limitaremos ahora a ver cuáles son las opciones de 
Juan de Horozco ( 100 emblemas), Hernando de Soto (61 emblemas), Sebastián 
de Covarrubias (300 emblemas) y Francisco de Villava (99 empresas). En total, 
pues, hemos analizado 560 e pigramas3·1 

Jo VeaJ>c al rcspec1o el aunado trabaJO de A. Blecua, «El entorno poético de Fray Luts», en V 
Garcfa de la Concha (cd.). Acadtmia Literarta Renacentuta, t. Fray Luis de León. Umverstdad de 
Salamanca, 1981. págs. 77-99. 

3t Se trntn de la Relación de la Christiww rogativa que con Chrütianissimo coraro11 la Imperial 
cibdad de Toledo hizo porlt1 salud de/muy nito y muy poderoso Príncipe do11 Carlos nuestro señor 
Príncipe de SiJmia, cul111do supo el impro~:iso y subito desastre que le acontecio a su Altew t'Sflmdu 
en la villa de Alea/a de 1/enCires año de MD{)(/1, Ms. b.IV.IS. Véase sobre su dcscnpción. la repro­
ducCIÓn de lodas las Imágenes emblemáticas y la transcripctón de los ep1gramns y su declaractón 
mi trabaJO «Emblemas españoles manuscntos en Toledo en 1562», en S. Lóper Porn (ed.), Uterotura 
Emblemática Htspá11ica. Artas del 1 Simpo.rio lmemacional (La Corwia. 14-17 ele septiembre, 
1994). Untversidade dn Corui1n. 1996, págs. 129- 174. 

32 Flor de solemnes altgrias y fiestas qut' se hiziuon en la Imperial cu1dacl dt' Toledo por la 
com,erston del Revno de lnglate"a, [el el colofón:] luan Ferrcr, Toledo, 1555 

n Para los datos b1ográticos o relaciOnados con las obras de es1os au1ores, consúltese G Ledda. 
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}ua11 de Horozco Covarrubias (?-1610) 

Juan de Horozco y Covarrubias fue autor de l primer li bro de emblemas im· 
pre o en España~: Emblemas morales (Segovi~ Juan de la Cuesta, 1589). La obra 
tuvo diver a reedic iones: Segovia, 1591 y Zaragoza, 1604. Estando en Agrigcnto 
( 1601) tradujo la obra al latín y la publicó con e l título Emblemata moralia .. Y 
En e ta nueva versión para un público internac ional , añade cien emblemas más 
en otro dos libros. A é l se debe también una obra de extrema rareza. Sacra 
symbola36, que comiene otro 100 emblemas, dedicados al Papa Clemenle Vlll . 
En esta obra, el epigrama está en castellano (en tercetillos), egu ido de un dístico 
latino y una glosa en prosa, también en latín. El uso del tercetillo era común para 
ilu trar al pueblo obre e l sentido de los jeroglíficos que se exponían en grandes 
lienzos en túmulos y otros aparatos de arte e fímero, especialmente en las exequia 
reaté o en festividades religiosas. Esta variedad de «epigrama» que declara el 
sentido simbólico de la imagen solía ir acompañado de versículos de la Biblia. 

Nos ocuparemos de los EmbLemas morales, ya que en las otras obras c itadas, 
si no falta el español, es minoritaria su presencia37 Los lemas, a menudo re­
cuerdan enunciados homi lé ticos, lo que concuerda con e l comentario en pro~a. 
largo, con muchas citas eruditas, muchas anécdotas, alusiones a fábulas mitoló­
gicas o apólogos tomados de sus muchas lecturas. Se puede deducir que son de 
primera mano y no tomadas de florilegios. Todo el comentario es muy semejante 
a un sermón. Repite y apl ica la lección del epigrama, como si ésta fuera una parte 
distinta y sin vínculo con aquella; es decir, un bloque lo forman e l lema. imagen 
y epigrama y otra dife rente el comentario en prosa añadido. 

Contnbwo afio studto dt'lla le11ero111ra emblematica in Spagna /1549·1613), Umversi t11 dt Pasa, 
1970 y Aquilino Sánchc1 P~re1. Lttliteratura emblemática espatiola (.fiRIOs XVI ,. XVII). S<iEL, Madnd, 
1977. Para los hennanos lloro¡co-Covarrubias, A. Gonzálet Palcncra, «Datos biográficos del h· 
cencaado Sebasuán de Covarrubaas y llorozco», Boletín de la Real Academaa Española, xn. 1925, 

pág 39·72, 217-245. 376-396, 498·514. 

~ La3 Empresas morales, de Juan de Borja. se imprimieron en Praga en 1581. Como su título 
tndtea. son empresas. y c¡¡reccn por ello de epigrama. Sólo las acompaña una declaración en pro~a. 

H Emblema/a Moralia D D lo. 1/orozcit Covan'Vias de Le_ri'O, E¡nscopt Agrigemim, Agngenll. 
\10CI. Consta de cinco libro~. con un rotal de 201 emblemas con grabado~ XIlográficos. Esta vers1ón 
no la recoge P. F. Campa en su btbhograffa Emblemat.a Hispantca: An tmnotated BtbltOIIraph\• of 
Spanilh l:..i nblem Literatttre 10 the Year 17lJO, Ouke University Prcss, Ourham y Londrc~. 1990. M 
Praz. en su «Bihliography of Emblem Books», Studies in Sew>nteemlt-Centtuy lmaguy, Ediriom 
di Storin e Leneratura, Roma. 1975. cila una compuesra por tres libros. El ejemplar consorvndo en 
la St il'ling Ml.l.Xwell Collccrion de la Biblioteca de la Universidad de Oltlsgow, Emblema/(/ momlin, 
Oirgcnti , 1601 {SM60l!), consta de los cinco libros. 

lt. Sacra Symbola D. lo. 1/orozcii Covarvvias de Leyva Eptscopi Agrigemini, 1\grigcnti, 1601. 

" El libro consta de 3 partes. La primera, a modo de introducción. es recomendada por su 
hennano Sebasuán de Covarrub1as en su Tesoro de la Lengua. El libro 1 consutuye el úmco tratado 
de preceptiva cmblemáuca comx:1do que se produjo en España. En él demuestra estar fanuhan1ado 
con los tratadistas 11ahanos y franceses renacentistas. Sigue una segunda parte, con SO emblema<; y 
una tercera con otros so. Cada emblell\3 se inserta en un fronuspac1o de upo W'quarectón1co en que 
se dtspone nrnba la 1magen, con el mole, cuando lo hay, cas1 siempre en una lilacrena, y abaJo la 
sri.Scrtpllo, en verso; a esto le sigue un muy amplio comentario. 
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Declara no haber seguido una e tructura premeditada en su obra: 

1 ... 1 escogi esta manera de cscriuir sin proseguir materia, porque la variedad 
deleyte y al que leyere poco o mucho le pueda aprouechar de algo el auer 
tomado en la mano el libro. 
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y no duda en calificar e l contenido de «reglas y avisos morales para el común 
provecho de todos», con que deja bien clara su intenc ión didáctica: 

. Pues con solo ver la figura del qualquier Emblema se representa algo que 
sea de auiso, y si passan adelante se gusta del concepto, y lo que alli se 
significa, y mucho mas si se lee la declaracion que se sigue, en que podra 
dar contento la lection varia que se hallara (fol. 6r·6v). 

El argumento princ ipal es siempre el de la existenc ia terrena concebida como 
un breve e imperfecto prólogo de la vida eterna. La exhortación ascético-mís­
tica al desprec io de las vicisitudes humanas prevalece en Horozco por completo 
sobre la doctrina práctica. Esta obra está concebida como un flori legio de medita­
c iones y advertenc ias sobre Fi losoffa moral, sobre la precariedad de l poder, los 
peligros de te ne r una posic ión privilegiada, la inutilidad del ingenio aplicado a 
fine egoí ·tas o ambiciosos. Según declara en e l Libro I, su intención e desen­
gañar. Y, en efecto, e l desengatio lo impregna todo con tintes de un neoestoi­
cismo muy marcado y reflejado en las muchas c itas de Séneca. En esta línea, el 
uso de las paradoja estoicas es frecuente: lo rico que es e l pobre, la libertad de 
la esclavitud de las pasiones ... Predica la indiferencia hacia los bienes terrenos. los 
trabajo , los falso honores. las riquezas ... Las co as necesarias cuestan poco; 
pero el hombre se afana en buscar riquezas, placer y poder supernuos (para­
frasea la epístola tv de Séneca) En dos emblemas, Horozco mue tra una pará­
fra is o cristtanización del Beaws ille horaciano en una imitación manifiesta de 
Fray Luis de León (m, xx, 140r). 

Más erudito que creador, trabaja con material de diverso origen. Su obra semeja 
mucho a una miscelánea o un norilegio muy úlil para predicadores, con el estímulo 
añadjdo de la imagen visua l y una rica representac ión de lugares de la Sagrada 
E critura, filó ofos (Pitágoras, Sócrates. Platón, Séneca, Aristóte les) y de poetas y 
autore clásicos y modernos (Virgilio, Homero, Ovidio, Cicerón, Persio, Plinio, 
Plauto, Vale rio Máximo, Alciato, Giovio ... ) Parábolas, apotegmas, fábu la mito­
lógicas, anécdotas históricas (hechos y djchos), así como los múltiples motivos 
s imbólicos de la Historia Natural... todo parece apropiado a Horozco para darle 
una finalidad de sermón. Probablemente no fue é l el primero que vio la utilidad 
de los emblemas para la predicación, pero sí el primero que compuso una obra de 
tal género con fines que responden a una tal convicción. Otros escritores posteriores 
eguirán la mi ma pauta, incl u o expresándolo con c laridad (Villava y Cepeda). 

Ya con anterioridad eran vario lo que en Europa habían recopilado motivos 
emblemáticos o diccionarios simbólicos útiles para predicadores. Al aprove­
charse los va lores paganos en favor del c ristianismo se cumple lo recomendado 
en e l conci lio de Trento. 
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Figura 1: J. de Horozco, Emblemas morales ( 1589) 



f.L IPJ(iflA \ fA f.N /.A UTI:.RATURA f:AtBU;AIAT/0. AnMal, XXII, 1, 1999 

También j ustifica Horozco el uso del verso: 
Y en lo que toca a e te l ibro en particular era razon que se aduiertn 

qunnto conuenia se escnuiesse en verso las Emblemas por ser lan essencial 
dellas, que de otra manera no lo fueran, pues desde su origen y principio 
se ordenaron en versos para que se lea con mas gusto lo que se dixere en ellos. 
y aun siendo como han de ser no puede negarse que dan espíritu a lo que 
se trata. y le ponen n vel.Cl>, pues no solo dclcytan y enseñan, mas en es· 
tremo suelen moucr haciendo los cfetos de la mus1ca verdadera (fol. 6r-7v). 

4'3 

Para el epigrama, l lorozco ha optado por Jos metros italianos: utiliza SI octavas 
reales y 19 soneto. (figura 1 ). En lo que se refiere a la estructura imema, no 
dedica siempre, como . e suele considerar obligado en lo epigramas, una parte 
a la descripción de la figura y otra a la lección moral que debe extraerse del 
conjunto. El documento moral se impone en trece ocasione y no se detiene a 
describir la figura, ni siquiera alude a ella. Por lo general, Horozco no hace refe­
rencia a la imagen más que indirectamente. Desde el primer verso suele enunciar 
lo idea que le preocupa , la moralidad, y sigue manteniéndola durante todo el 
poema. La imagen para él no es sino un adorno para atraer la Mención del lector, 
pero sin función específica en la expücación. En ocasiones, sólo es en la decla­
ración en prosa donde se alude a la pictura y los elementos que la componen. 
En algún caso, prevalece la exposición sin que concluya en documento moral, y 
e en la declaración donde tiene que establecerse la relación. Vemos, pue~. que, 
mtentra~ que en algunos emblcmistas la glosa o declaractón en prosa es algo inne­
cesario y añadido, para Horozco resulta fundamental cuando sus epigramas no 
cumplen del todo la función de relacionar la imagen con la lección moral. Por 
lo general, de manera inversa a los demás emblemistas, parte de lo abstracto para 
llegar luego a lo concreto (véase como ejemplo el emblema 28). 

En los casos en que sí que igue la doble estructura del epigrama, Horozco 
opta por la distribución siguiente (indicamos en primer lugar el número de ver os 
dedicados a la expl icación y en segundo lugar los que sirven a la aplicación del 
concepto; cuando no hay estructura, indicamos el número de versos completo. 
U'iaremos e ·te mismo e. quema en los autores que tratamos luego): 6/2 (en 53 
casos); 4/4 { 15); 8/6 (10); 8 (9); 14 (4); 11/3 (3); 5/3 (2); 10/4 (2); 2/6 ( 1 ); 711 ( 1 ). Es 
oMensible la preferencia por la fórmula de 6 versos para explicar y los dos últimos 
para la moralidad. Ello se ajusta perfectamente a la octava. El pareado final 
queda como sentencia fáci l de recordar. En los casos en que ha optado por la 
fórmula 4/4 es bastante común la siguiente forma de proceder: dedica los cuatro 
versos primeros a ex plicac ión o exposición del concepto, siguen otros dos que 
sirven de enl ace y reserva los dos últimos para una sentencia. Esta distribución 
la respetan los hábitos tipográficos antiguos. que solían destacar el primer verso 
de una secuencia y sangrar los demás, al revés que hoy. La sentencia suele des­
tacarse saliendo del sangrado, aun en ocasiones en que no puede funcionar como 
entidad intáctica aislada de los versos que la preceden. Los nexos de transictón 
entre explicación y aplicactón son de gran inrerés y merecen un estudio para el 
que no di ponemo aquí de espacio. 
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Para la elocwio. Horozco hace uso principalmente del género demo trati vo o 
epidíctico (de sus 100 emblemas, 86) frente a los 8 emblemas en que se emplea 
claramente el genus deliberativo. Quedan seis en una frontera difusa. En lo que 
respecta a la voz, además de la del autor, exposiliva y narrativa, en 6 ocasiones se 
finge que algún elemento de la picntra (pro opopeya) habla al lector-espec­
tador, en 3 cru os, e el autor el que e dirige a aJgún elemento de la picrura; en 7 
emblemas, es un per onaje de la imagen el que habla a otro, también representado; 
por último. en 8 ocasiones, es el autor el que se dirige claramente al lector para 
amonestar, aconsejar, advertir ... 

Hernando de Soto (1568-?) 

Entre los autores que analizamos aquí, es el único que no es sacerdote, sino 
un fúncionario: fue contador y veedor de la Casa de Castilla de su Majestad vin­
culado a círculo literarios38• Sus Emblemas moralizadas se publicaron en Madrid. 
por los herederos de luan Jñfguez de Lequerica, en 1599 y no tuvieron otras edi­
ciones que se sepan. El libro consta de 61 emblemas dispuestos de la manera si­
gtliente: encabeza la página el lema, primero en latín y debajo en castellano. Sigue 
la imagen, in crta en un sencillí imo marco lineal, bajo la cual va el epigrama y 
le sigue un comentario no muy extenso, con escolios marginales frecuentes. 

Lo lema son variados: desde los que parecen título sin más a los que son 
entencia que sólo con leerlas de ciframos la moralidad. Las picturae son unas 

xi lografías que denotan una ingenuidad y tosquedad de grabador principiante o 
aficionado. Son buena muestra de la escasez de maestros grabadores en la España 
del momento, como luego confirma Covarrubias, que tuvo que acudir a oficiales 
extranjero . En cualquier caso, cumplen bien la función de atraer la atención y 
a menudo on muy expresivo del significado que quieren tran mitir. Lo. motivos 
iconográficos de la mitología son de los más frecuentes, seguidos de los hi tóricos, 
la zoología, la botánica, y otros en grado menor. 

Los emblemas se suceden sin conexión o hilo conductor. No parece haber un 
criterio e tructural en los remas elegidos. La mayor parte de la crftica ha visro a 
Soto como un agradable remanso frente a otros emblemistas e pañoles de la época, 
tan obsesionados por una rígida moral neoestoica. La brevedad de lo comentarios. 
con pocas citas, e incluso el tamaño del librito, lo han hecho particularmente 
amable. La lección moral está explicitada o impl fc ita en los epigramas, pero 
nunca recalcada. Es algo que se toca de paso, pero no constituye el fin primordial 
o principal propuesto por el autor. Sus lectores no se sienten agobiados por el peso 
de consejos morales. Aunque trate de temas semejantes a otros emblcmistas (lo efí-

38 Tenemos pocas noucias de su vida. Deducimos, por las numerosas composiciones laudatorias 
suyas que aparecen en o1ras obras. que debió de tener relaci6n con círculos lncrano~. Contnbuyó 
con un prólogo a los l~rol'erbws de Alonso de Barros, qu•cn le correspondió con otro paro sus 
Emblemas moraliwdas. Alabó con un poema laudatorio a Mateo Alemán en su Guv11án d~ A/farache, 
obra que se publicó en el mismo año que sus emblemas y en la misma imprenta (v~ase C. P6re7, Pastor. 
Biblíografia madrilríia, 111, Madrid, 1907, pág. 480). Para Lopc de Vega. incluyó algunas redondillas 
en el Isidro y un soneto a La Arcadw. 
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mero de la belleza, que no hay seguridad sino en el cielo. la avaricia, la creencia en 
augurio , las ventajas del silencio ... ) no muestra Soto la ob esión catequética de 
otros autores de emblemas que tratamos. Es sereno y pragmático, y aprecia, pe e 
a lo que pueda aconsejar. las cosas del mundo. Le preocupa no tanto la renuncia 
y la mortificación como una prudente y sabia vida acti va. Considera en sus em­
blemas tanto la inteligencia del político corno las maneras y el comportamiento 
del corte ano, la creación del poeta, la elocuencia del orador, y se intuyen posi­
bilidade y motivos para una emblemática que se dedique a la educación del prín­
cipe, como luego har'.m Saavedra y Solórzano Pereyra. Propone la supremacía de 
la razón, y como ayuda, la industria, el ardid, la astucia. Priman, obre cualquier 
con ideración, lo consejos para desenvolverse en la vida; comunica experien­
cia útile , de donde pueda obtenerse provecho. La mayor presencia de motivo 
literarios y clá icos, con respecto a otros emblemistas españoles es ostensible. 

Las pretensiones de Soto son claras y sencillas; tal vez es, con Covarrubias, e l 
que aspira a llegar más a un público. Los otros dos, s in poder dejar atrás su con­
dic ión de sacerdotes, como en ocasiones sí hace Covarrubi as, ostentan una eru­
dición que no puede estar destinada a un público ll ano. Soto traduce los motes ; 
desea que todo sea entendido por un público llano. No se dirige sólo a los «me­
dianos ingenios» que decía Te auro, es decir, los que habían recibido una forma­
ción de latín en la escuela de gramática; él desea que todo el mundo disfrute 
con su librito. A ello puede deberse también la elección de la estrofa. 

Soto es el único de los emblemistas que atendemos aquf que no u a ver os de 
tipo italiano para u epigrama . Su frnaljdad, más didáctica y divulgativa que 
moral, le in ta a utilizar ver o más populares, por otra parte convencionales 
para el género: los octo ílabos. La estrofa elegida es la copla castellana, formada 
de dos redondillas (figura 2). Éste metro es el que usa en 54 de los 61 emblema ; 
en 6 ocasiones, sin embargo, precisa añadir una redondi lla más, y en una oca ión 
utiliza 4 redondilla para el desarrollo del tema. Tal como indicaban los trata­
distas que debía proceder e en los epigramas. la primera parte suele dedicarla a 
la descripción de la escena representada y luego pronuncia e l juicio que reenvía 
a la .,entenc1a, con un proced imiento muy similar al empleado en las fábulas. A 
esta herenc ia de la fábula como forma poético-moral, Soto une u lecturas, 
manuales de mitología, libros de jacta et diera, y otras fuentes caractensticas. La 
ambigüedad lingüística desempeña un papel importante y permüe la colaboración 
del lector en la actividad de descifrar el contenido. Con respecto a la estructura 
interna del epigrama, procede por lo comtín dedicando 6 versos (cuando son 
complas de 8) a la explicación o declaración de la imagen y 2 a la aplicación 
moral del documento. Esto ocurre en 25 de los epigramas. La otra fómmla prefe­
rida, ca i en igual medida (24 emblemas) es dedicar una redondilla a la explica­
ción y otra a la aplicación (4/4). Otras variantes menos frecuentes son 10/2 (4 em­
blema ), 513 (2 emblema ), 8 (es decir, sin división en apartados) (3) y el caso 
excepcional de las cuatro redondillas, que está dividido en 14/2. 

En cuando a la elocwio, de los 61 emblemas, 56 pertenecen al genus demons­
trativum, o di cur o epidíctico, y 5 al deliberativo. 
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figura 2: H. de Soto. Emblemas morali:adas (1599) 

Sebastián de Covarrubias (1593-1613) 

HeiTnano de Juan de Horozco (eligió el segundo ape llido de la madre), fue ca­
nónigo de la Catedral de Cuenca. El padre de ambos, Sebastián de Horozco, 
puede dccirl>e que fue un precursor del género emblemático con su!. Refranes 
glosados. que al parecer compu o para la instrucción y entretenimiento de SU!. hijos. 
La semejanza con lo epigramas es evidente, y no es extraño que sus dos hijo 
practicaran e l género perfeccionado. 

Según declara en la dedicatoria al Duque de Lerma, el estímulo para componer 
su Emblemas morales se produjo cuando e l autor se ha llaba en e l reino de 
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Valencta, procedente de su diócesis de Cuenca. El Marqué de Denia (Duque 
de Lcrma), virrey del reino de Valencia (sabemos que fue nombrado en 1595 y 
que al menos ocupó el cargo dos años) pidió a Sebastián de Covarrubia<; que es­
cribiera algún poema «de entretenimiento y gusto». Él confiesa que 'lólo dis­
ponía de un cuaderno de niñerías de mocedad y procedió a ocupar u rato de 
ocio en (<CO\a de más consideración», que fueron lo emblemas. Encontró artistas 
que le realizaron los dibujos de la «figrua del emblema» (como él llama a la 
picwra en la declaración del emblema 215), pero no halló a ningún grabador xtlo­
gr.üico. Hubo de ser más Larde cuando encomendara la labor a oficiales extranjero . 
El proceso de redacción y preparación pudo durar, pues, unos quince años hasta 
que la obra se vio impresa en Madrid, en 16LO, por Luis Sánchez. La mu1Ua in­
nuenci.a del Tesoro de la lengua y los Emblemas morales e advierte a poco que 
se lean umbas obras. Los Emblemas, en ocasiones, parecen, sobre todo, una especie 
de repertorio o diccionario enciclopédico de símbolos ilustrado al que se le ai1adc 
un epigrama, que contiene la definición y ejemplos del concepto tratado (v~use 
como ejemplo el emblerna 29) . 

Francisco Tumayo, calificador del Consejo de la Inquisición, censor de los 
Emblemas morales de Covarrubias, asocia la obra a 

1 .l la:. escriturru; que diLe San Pablo que se cscnuen para nuestra enseñanyn: 
porque aunque no e~ ~acra, tiene grandes documentos para rcformacion de 
co:.tumbrcs y -..da poliuca. Y el darlos Lan a~ucarado~ con dulcrura de .. erso~ y 
hcmlo~ura de htcroglilico~. trae consigo ser mejor recebido~ los documento~ 

El propio autor, en la dedicatoria (único texto, a falta de prólogo que no~ fa­
ci lita alguna apreciación suya) ofrece su obra como (<Tre cenLurias como tres 
ramillete de nore de uave oloo>. En efecto, la obra la componen tres partes o 
cenLurias, cada una con cien emblemas. 

De manera incrética (a medio camino entre su hermano Juan y Soto), Cova­
rrubias se dirige a un público amplio. Al principio declara en la dedicatoria su 
intención, y la cumple. de procurar brevedad para sus discur o , que ocupan todos 
no má de una página, para lo cual a veces obliga al cajista de la imprenta a jugar 
con tipos de cuerpo menor para lograr la pretensión: en el recto del foli o encon­
tramos lu imagen xi lografiada, con el mote inserto, por lo general en una filac­
teria dentro de la pictura. Bajo ell a, el epigrama. A todo ello rodean unos adorno 
xilográficos en forma de cariátides, pulli, roleos, frontis, fau nos y otros ornatos 
de gusto manierista. Bn el verso del folio es donde, enmarcado por adornos se­
mejantes, encontrarnos la glosa o declaración a la que él llama discurso, seguida o 
no, según su longitud, de adornos tipográficos en forma de base de lámpara ge­
neralmente. En la centuria 111 los comentarios son más breves que en las dos 
precedentes. 

No sigue una agrupación estructurada de los temas, como e ve en algunos 
emblemistas. Son apuntes espontáneos. en el esti lo de los srromata de Clemente 
Alejandrino o las Noches Áticas de Aolo Gelio, al que cita en los emblema 278, 
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221 y en otro~ anteriores, lo que puede hacer que la colección parezca una acu­
mulac ión de materiales heterogéneos. Sin embargo, hoy podemos verlos como 
una rica colección de «tapices», de cuadros de costumbres de su época. Él de­
nomina a esto temas «materia común»; rehúsa tratar de «materias de guerra y 
estado>) (véase declaración de emblemas 281 y 300). 

Covanubia confiere a sus emblemas una función más simple y concreta que su 
hermano y otro emblemistas. Como Soto, los considera una guía o sugerencias 
para los variados casos con que el hombre de su época se puede encontrar en su 
época. Así, destina emblemas a la vida de la corte en ·us múltiples aspectos, desde 
los sociales (problema propios de cada una de las edades del hombre, de edu­
cación, de falla de asistencia a viejos, de corrupción de cargos públicos ... ) a los 
más per anales (vicio dignos de ser vituperados o virtudes digna~ de alabanza). 
Diagno tica los males y propone soluciones. La finalidad que per~iguen se ve 
lograda por lu habilidad que demuestra en vincular analógicamente el motivo 
con e l concepto. 

En lo relativo a la métrica, Covarrubias ha uti lizado para los 300 epigramas 
octavas (figura 3). La distribución predilecta de esta estrofa para cumplir con las 
do funciones del epigrama es, con mucho, la de 4/4 (140), seguida de l e quema 
612 (6t) y los que expresan en un bloque unitario de 8 versos el contenido (49). En 
menor grado, otras agrupaciones variadas, como: 5/3 (5), t/7 (2), 3/6 (t >y 711 < 1). En 
ocasiones, ha empleado versos intermedjos de transición entre la ex plicación y 
la aplicación: 4/212 (28), 2/2/4 (5), 5/2/t (4), 6/1/1 (2), 4/3/1 (t) y 4/1/3 (1). 

Los nexos si ntácticos de transición o unión son adversati vos, condicionales. 
expl icati vo o consecuti vos ... Con frecuencia, la sintaxi s sigue una estructura 
lógica (lo que hacemos, por qué lo hacemos, qué consecuencias se derivan de 
nuestro proceder (véanse, por ejemplo 204, 278 y otros antes). Uti liLa mucho el 
c;fmjl; en muchas ocasiones aparecen expresos términos de comparación como: 
«Tal es, así, no de o tro modo ... » que marcan el tránsito de la parte del e pigrama 
dedicado u la explicación a la que contiene la aplicación moral. A veces esto 
ocurre en medto de un verso btmembre. variedad más frecuente en este autor que 
en los demá" (véase emblema 15. por ejemplo). Conviene señalar que. en la se­
gunda centuria, predomina una inversión del orden de la e tructura del epigrama: 
primero aparece una sentencia, aforismo o renexión moral , le igue una ex pli­
cación de la figura o se establece un símil entre el pensamiento abstracto expreso 
y la picrura, es decir, se va de lo general y abstracto a lo concreto, de modo que 
la exp li cac ión sirve de apoyo o reafirmación a la sentencia y no ul revés (véase, 
por ejemplo emblema 197). El orden habitual (primero la explicación y luego la 
aplicación) e recupera al comienzo de la centuria 111. En un número respetable 
de emblemal> dedica la primera parte del epigrama a la denuncia del vicio y re­
serva la ~egunda para proponer la virtud (emblema 21 1, por ejemplo). Tipográ­
ficamente no emplea ningún sangrado para destacar, como su hermano Juan de 
Horozco, la distinción en las partes del epigrama. Cada octava, aquí, es un bloque 
en que cada verso comienza en el mismo punto del margen. 
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Figura 3: S. Covarrubias, Emblemas morales ( 16 10) 
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Ta l vez lo más interesante, y Jo que más le di ferencia de su hennano, e que 
la mayor parte de los epigramas e bastan por sí solos. sin la ayuda de la decla­
rac ión o g lo a, para expresar e l mensaje que desea transmitir; la re lación entre 
la imagen y la de cripción de eUa en e l epigrama es muy e trecha. Cuando esto 
no es así (emblema 51. 52), e explica en la glo a e l entido de la imagen apli­
cada a l concepto (61. 110. 137). Indica esto que, a pesar de las dtficultade~. estu vo 
muy en contacto con e l arústa que realizó los dibujos de las pictura~. Con fre­
cuencia aparecen indicaciones en la declaración obre qué debe dibujarse para 
la picwra, lo que e de enonne interés para nosotros, por cr de los pocos em­
blcmistas que nos indica que se preocupó él de su obra como un todo y no dejó 
al albur de los grabadores la interpretación de sus emblemas (véase, por ejemplo. 
emblema 158). La dec laración la aprovecha para poner en forma de sennón u 
homilía lo ya expresado en el epigrama. Por ello utiliza a menudo la segu nda per­
sona del plural (por ejemplo, emblema 18 1). La amonestac ión espiritual se ad­
vierte1 sobre todo, en lu centuria 111, donde abundan los temas de vcmitas. 

Predomi na, como era de esperar en la materia y finalidad del discurso, e l género 
demostrativo (en 248 de los emblemas), mientras que el deliberativo se emplea en 
44 y 8 tienen más difuso e l genus utilizado para la elocutio. En la inmensa ma­
yoría de los emblemas predomina la exposición impersonal, pero en 3 1 ocasiones 
e la vot del autor la que se dirige al lector, en 7 se efectúa un juego de pregunta­
respuesta o pregunta retórica, en tan sólo 4 habla algún e lemento de la pictura 
al lector y en 3 e l autor se dirige a la figura represetada. 

Otra pecu liaridad de Covarrubias es que suele indicar con claridad sus fuentes. 
A vece explicita que se inspira en epigramas: Ausonio (emblema 54). Petronto 
Árbttro e 183), Marcial c200. 220. 235. 243, 256). Alciato (200). 

Juan Francisco de Vi/lava (1550! 1560-161511619)' 9 

Prio r de la vi lla de Jabalquimo, del obispado de Jaén. publicó r.uo; Empresa.r 
eJpiriwales y morales'40 en Baeza, en 1613. La obra se introduce con un amplio 
«Prólogo al lector)), donde e l autor emite apreciaciones de interés para no!lotros 
sobre lo que ha escrito, como por ejemplo, la decisión de denominar empresas a 
lo que otros llamarían emblemas, pues van acompañadas de epigrama. Sigue una 
primera parte, compuesta de 50 empresas; una segunda pnrte, con 49 empresas 
más una, denominada «colofón» a la que falta e l epigrama y la declaración. A 
continuac ión, una lercera parte que contiene un largufsimo di scurso apo logético 

1~ Oc In brogroffa de Villava se sabe poco. Sobre las i mágenes de las empresas existe una tcsrs 
de licencmturo de M . P~rcz Loz.:tno, Sobre el estudio iconográfico e iconológico del libro ~t L:.'mprt>sas 
Esptrituales y morales• de Francisco de Villa va. Universidad de Córdoba. 1986. reproduciua en 
mrcrofichn. Rectcntemcnte se hn editado impresa con el título La emblmuítica en Andalucía, 
Unrvers•dad de Córdoba. 1998. 

10 Empresas esptnwa/u y morales. en que se finge, que diferentes supuestos las traen al modo 
I'StranRtrO, repreumondo el pensamíento, en que mas pueden seiialarse. asst en l'trtud, como en 
\'teto. de ma111:ra que puedm sen·ír a la Christiana píedad. En Baera. Por Fernando Día._ de 
Monto\a, /611. 



f.L 1':1'/GR.MtA CN U. UTF.RATURA EMBLE.\IÁ17CA AnMa/, XXII, 1, 1999 51 

(ocupa Lando como los otros dos libros j untos) comra la ccta de los agapetas y 
alumbrados. En una página se representa la picrura, incluyendo el mote, en gra­
bado xilográfico poco refinado, rodeado por una carte la u otros motivo manie­
rista . Sobre la imagen, e l título en español, que cumple una importante misión, 
pue predispone a entender el o;entido de l epigrama y a veces e~ de capita l impor­
tancia para u comprensión. Bajo la pictura y su marco, se dispone e l epigrama 
en caracteres irá licos. Sigue, en las páginas sucesivas, la extensa declaración. 

Las de la primera parte son empresas espirituales por tratar de materia de virtud; 
lru. de la segunda son empresas morale~1 • según su autor, porque vituperan los 
vic to~. los señalan, se acon cja sobre cómo e ludi rlos. Constituyen, en real idad, 
un cateci mo en imágene .. Las empresas están dispue. tas según un orden temáttco 
tmplfc ito que tgue la expo~ición doctrinal, a pesar de que Vi llava declara en e l 
prólogo que no ha cuidado mucho e l orden para que cada empresa se apl ique a la 
persona, virtud o vicio según el grado y lugar que se le debe, por no ser negoc io 
de mucha importanc ia. Se observa, sin embargo, que el autor s igue de cercu las 
disposic iones de l breve Pasrorali officio, del papa Pío V (25 de septiembre de 
1566) por el que ordenaba a los párrocos que instruyesen a sus fie les por el Cate­
cismo de Tren1o, que también recib ía el nombre de Catecismo para p6rroco.r12 

La~ recomendaciones a céticas pasan primero por las prácticas que conducen a 
la virtud y luego a la sant idad. El esquema doctrinal es e l siguieme, desde la se­
gunda empresa (pues, como se ha indicado, la primera es una invectiva contra 
los alumbrados, escrita después que las demás, y para cuya glosa dedica todo el 
libro tercero): 

NÚMERO DE F.MPRI:SAS 

3 (2-4) 
4 (5-8) 

..¡ (9-12) 

3(11-1'\) 

3 (16-18) 

4 ( 19-22) 

3 (23-25) 

3 (26-28) 
4 (29-32) 

18 (33-50) 

TEMA 

Tres personas de la Tri nidad 
Atributos del Dios Padre 
Dones de Cri<;to 
Iglesia militante y triunfante 
Tres virtudes teologales 
Cuatro virtudes cardinales 
Modelos de virtud y tftulos de santidad 
Etapas del camtno de perfección 
Ejemplarizaciones de las virtudes 
Formas de progresar en la vida ascé­
tica y en la mfstica 

ll Cf Empresas, 1, lol. ll·lr" «Fin de la primera pane de las Empresas Espiri tuaJes, compuestas 
por el Maestro luan F rnntlliCO th: V¡Jiava [ ... )»:y en el siguiente folio, «Segunda parte de las Em· 
presa.' Morales» 

J~ Cf Catecismo paro ¡wrrocos s~glÍn el decrelo del Conc1llo Je Trelllo. \ ladnd. 1971 
(rcproducctón del que ~e edlló en \ ladnd en 1901). Fue mandado pubhcar por Pfo V) luego por 
Clemente >.111. 
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La egunda parte (Empresas morales) también siguen un orden catequético, 
aunque menos cuidado. Se presentan casos de pecado, perjuicio para las almas, 
etc. 

2 (1-2) 

2 (3-4) 

7 (5-11) 

Enemigos del alma 
Daños que cau!>a el pecado 
L os siete pecados capitales 

Menos orden se advierte en el resto, que lratan desde la 12 a la 50 de la acti­
tudes que conducen a la perdición del alma y los males que provocan lo pecados. 
A cada virtud expuesta en el libro anterior se opone ahora un vicio. 

Los títulos que encabezan cada empresa sirven a menudo de un apoyo funda­
mental que prepara al lector a entender el significado del significante representado 
en la pictura, aunque sea con la ayuda del epigrama. 

El destinatario de la obra de Villava no es el ptíblico en general. Declara en 
el interesante prólogo: 

1 ... 1 yo é pretendido poner estos pensamientos, en símiles que pueden 
servir a predicadores, y por eso pongo tambien los lugares de escriptura 
donde se pueden aplicar, si alguna vez vinieren a las manos. 

Y justifica ames por qué ha elegido la forma de empresas para expresar esta 
doctrina : 

Porque !>ICmpre me parecio zclo piadoso, y digno de ingen1os VJrluosos. 
el de los que qualesqu1er inuenciones, que se a usurpado el mundo tyranl­
camcnte para su scru1C1o, las procura reduzir a la obediencia de su dueño 
que es D1o~. que este a de ser el fin y blanco de nuestras obras. Y este m­
tenl<l aunque s1empre a sido de prouecho lo es mas en nuestra edad, en la 
qual cada dm desembarca el demonio tantas nueuas ar1es para el VICIO, 
tantas falsa\ p1cantes, y ensaladillas, como vemos, esfon¡:ando lo que tanta 
fuer~a tiene en nuestra depreuada inclinacion (fol. l r-v). 

Queda claro, pues, que su destinatario es un sacerdote que espera hallar si mi­
lirudc , exempln, imágenes, anécdotas, apólogos, etc. para confeccionar su sermón 
en torno a las materias comunes de predicación, guiándose por el catecismo de 
Trento. Elige las empresas por su amenidad: 

1 ... 1 paru que la doctrina se perciba con grandissimo gusto y rccrcacion. 

También en el prólogo, Villa va explica la elección de métrica para sus epigramas: 

El verso con que se explican primero, no lleva mas ley ele la buena conso­
nancia. porque yo no hallo razon por que sea mas libre la musica que la 
poesía, !)icndo ambas tan hermanas que rratan en numeros sonoros. Y pues 
vemos que no ay M aestro de capilla. que no procure de variar lu compo­
siciOn en su Chan~onetas y motetes, por que no a de goLar la Poesía de!.ta 
franqueta y libertad? 
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Figura 4: F. de Vil lava, Empresas espirituales ( 1613) 
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Tal como advie rte, ha ut ilizado princ ipalmente una forma métrica que en e l 

momento en que escribe e tá haciendo furor: la ilva'l, nunca ante utilizada en 
epigramas emblemáticos, con lo que se nos muestra sumamente audaz. De los 99 
epigramas que utiliza para su empresas, en 91 ha empleado la sil va (figura 4) y 
sólo en 8 la octava. La secuenc ia abierta y recurrente en la eufonía de las rimas 
de la silva, su fac ilidad para lo descripti vo, su forma abie rta y flexible, no tan 
constreñida como el repertorio estrófico aJ uso, la hacen muy adecuada para 
este meneste r. La forma métrica nueva y atipica, por su canícter aestrófico, 
permit ía la libertad a que alude Villava en el fragmento que reproducimos. 

En la dispo ición tipográfica de los epigramas no abemo si intervino '> U 

autor; e advierte la tendencia a destacar hacia fuera del margen el primer ver o 
de bloque de tres, sangrando los otros dos. Los que sobran, después de este re­
parto, suelen seguir sangrados. En otras ocas iones. en los cuatro últimos verso 
se alterna uno que sobresale de l margen con otro sangrado. 

El número de versos de que se compone la si lva en cada epigrama varía, como 
es natural. La agrupac iones son como sigue: de 13 versos (en 23 ocasiones) y de 
11 versos (en otras 23); de 10 ve rsos ( 18), de 12 versos (8), de 15 ve rsos (8), d ~.: 14 

verso (5), de 8 verso (5), de 9 versos ( 1). Es digno de notar que varias de e tas 
agrupaciones, con versos característicos de sil va, siguen sin embargo el esquema 
de la octava. Los ocho epigramas restantes están compuestos en octavas. 

La estructura interna de l cpigra~ la distribución de la materia por versos. e~ 
en esta obra, como puede desprenderse de la fom1a métrica utilizada, de ex tra­
ordinaria variedad. Sólo podemos destacar algunas distribuciones que se repiten 
con más frecuencia de versos destinados a la explicación y los que contienen la 
aplicac1ón moral. Lo más frecuente es la fórmula 6/7 (16), seguida de 6/5 ( 10), 4/4 

<8> y 6/4 (8). El resto, se agrupan de forma extremadamente variada, lo cual es 
lógico, i tenemos en cuenta que su autor ha e legido esta forma aestrófica por la 
libe rtad que le proporc iona. 

E~ sumamente interesante cómo realiza Villava el tránsito de la explicación a 
la aplicación; su peculiar empleo de nexos merece un estudio atento. Usa mucha!> 
fó rmulas como 

[ ... ) no de otra !>UCrtc, cual veis, dibujo y sombra Siendo, utilísimo retrato, 
viva estampa, para ejemplo vales, vivamente mostrando, cual suele, desta 
suerte. 

Como vernos, en muchas ocas iones apela a la vista, y sue le reforzar esa lla­
mada a l lector con demostrati vos deícticos. Conviene saber que. en numerosas 
ocasiones, invie rte e l orden habitual de explicación más aplicación, colocando 
ésta al princ ipio y la explicación al fmaJ (véase, por ejemplo, la empresa 24). 

En las Empresas de Villava se complementan poco la imagen de la picwra y 
e l epigrama. En bastantes ocas iones, sólo con la ayuda de la declaración en pro-.a 

4~ Para lo relauvo a la s1lva, véa.~c 13. Lópcz Bueno (ed), La stl••a, Umvcrs1dad de Sevilla. 1991. 
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se comprende la extraña analogía establecida entre la imagen y la moralidad que 
se desea transmitir. Ello sucede porque. con frecuencia, e l autor no parte de una 
imagen real, sino de una metáfora ya establecida, de una imagen ya asociada a 
un símbolo, de modo que muchas veces. toda la composic ión e~ alegoría. Villava 
se mueMra seguidor de un conceptismo cullista, muy propio de la escuela de poetai. 
andaluces, y fue sin duda admirador de Góngora . Su gusto por el hipérbaton es 
notable y el a trevimiento de los conceptos, con analogíac; verdadernmeme for­
zad~. nos recuerda a AJan o de Lcdesma (por ejemplo, empresa 9). En ocasiones, 
su gusto por la perífra is y la alusión, para eludir nombrar directamente los objeto , 
hace que, sin la pictura, no tenga ningún sentido el epigrama (empresa 22). En 
otros casos (empresa 21 ), la pictura está muy lejos del concepto o es difícil de 
percibir sin leer la declaración . 

Respecto a la elocutio empleada principalmente en e l epigrama, aunque pre­
domina e l género demostrativo (en 76 epigramas), en Villav1-1 e advierte más 
que en otros autores e l tono ex hortativo, propio del sermón, por lo que emplea 
e l genus de libe rativo en 23 ocas iones . Además de la simple exposic ión, juega en 
ocasiones, como es habitual, con las voces que expresan el concepto; en 16 oca­
siones e e l autor el que ~e dirige a la figura representada, en 18 el autor se dirige 
al lector y en sólo 2 el aULor habla consigo, en forma de sermocinatio. 

l::.n conclusión, podemos decir que el epigrama emblemático en la E~paña de 
1589-1613. como el resto de géneros que pertenecen al ststema que intenta adaptar 
lo paradigmas genéricos clásicos a las lenguas y formas vernáculas, pa~a por 
intentos diverso , desde el u ·o del octosílabo al endecasílabo y a la mezcla de en­
decasílabos y heptasílabos. Las formas más tradicionale!l, como la copla caste­
llana de doble redondilla. parecen ceder pronto el terreno a las estrofas italianas , 
como el soneto y, sobre todo, la octava. Aun así, nos sorprende un emblemista 
con la utilización de una forma genuinamente española (la silva) que demuestra 
ser adecuada para acoger las necesidades estructurales, semánticas y retóricas 
del eptgrama. En la inmenc;a mayoría de poemas se respeta la división en dos 
parte . que se ocupan de la . dos funciones del epigrama en e ta vertieme mora­
lizante: la exposición y la aplicación moral. La agudeza se expre a más en la 
forma de utilizar e l concepto que en técnicas verbales. Según qué autores, uno 
c. criben los poemas de forma más autónoma que otro , que conciben el epi­
grama como una parte del emblema rriplex. Estos últimos, hacen que la com­
prensión del sentido del epigrama dependa más de la imagen de la picwra. El 
lector a l que se dirige esta poesía es variado, por lo general versado en letras 
humanas, aunque las declaraciones que siguen a los epigramas, sobre todo en 
Horozco y Villava, van destinadas a predicadores que acudirían a los libros de 
emblemas como a enciclopedias misceláneas en que hallarían citas abundantes 
de clásico y ugestivos motivos para la inventio de sermones. Se hacen precisas 
edicione~ críticas de e tas obras que permitan un análisis más profundo del que 
aquí esbozamos. 


